
CAPÍTULO 3: FUNCIONES DE LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA 

 

En el capítulo anterior se describieron las etapas por las que atraviesa el 

niño en edad escolar tanto en su desarrollo cognoscitivo como social. La 

importancia de ambos desarrollos radica en que gracias a las facultades que 

los niños van obteniendo a lo largo de dichos procesos, su percepción de la 

realidad, así como su comportamiento, cambian considerablemente. En 

consecuencia, las necesidades que buscan satisfacer con la televisión, serán el 

resultado de un buen o mal desarrollo tanto cognoscitivo como social, ya que 

para que ocurra uno, debe existir el otro.  

Uno de los lugares donde el niño desarrolla su intelecto y su capacidad 

socializadora, es la escuela, por ello, todo lo relacionado con la influencia que 

tiene la institución educativa en el niño, resulta primordial para esta 

investigación, ya que después de la familia, la escuela representa una gran 

fuente de aprendizaje intelectual y social en el niño. 

 Numerosos estudios han demostrado la importancia que tiene la 

escolarización para el desarrollo cognitivo del niño, puesto que son las 

experiencias educativas  formales pertenecientes al trabajo dentro del aula, lo 

que permite en el niño, formas más abstractas de reflexión sobre la realidad 

(Palacios, Marchesi, Coll, 2002: 289).  

 Si se toma en cuenta que el niño entre 11 y 12 años se encuentra en un 

momento crucial desde el punto de vista psicológico, social y educativo, resulta 

importante conocer las funciones que ejerce la escuela sobre el niño, ya que es 

en esta donde se espera aprenda la mayoría de las cosas.  



 A lo largo de este capítulo se aportará un panorama sobre las funciones 

y objetivos meta que tiene la institución educativa sobre el niño en las edades 

antes mencionadas, desde el punto de vista educativo y social. Por otro lado, 

se darán a conocer también aquellas funciones que la escuela ejerce de 

manera indirecta sobre el niño, ya que esta es una institución no sólo educativa 

sino también socializadora; es el lugar en donde el niño aprende tanto formal 

como informalmente a través de las vivencias que experimenta.  

3. 1 Funciones formales de la institución educativa  

Durante muchos años ha existido una gran controversia sobre las 

funciones reales de la escuela en la vida del niño. Se ha discutido 

principalmente  si ésta debería impartir las habilidades intelectuales básicas u 

ofrecer una formación más global para la vida que abarque  no solo el 

desarrollo intelectual sino el emocional (Melce, 2000: 8). Resulta difícil evaluar 

los efectos específicos de la escuela en el desarrollo del niño ya que muchas 

veces, lo anterior radica en la calidad de la institución, es decir, la filosofía que 

maneja, las instalaciones con las que cuenta, las oportunidades de aprendizaje 

que brinda y la atmósfera social. El aprendizaje y el desarrollo que el niño 

adquiera en la escuela, dependerá también del apoyo que reciba en casa. Es 

decir, si el niño proviene de una familia que no está en condiciones de aportar 

los recursos adicionales para apoyar el aprendizaje de sus hijos en el hogar, 

será difícil que tenga el mismo desempeño que un niño que proviene de una 

familia con un nivel socioeconómico y cultural mayor (Melce, 2000:  9).  

No se debe perder de vista que en nuestro país hay niños que asisten a 

escuelas que cuentan con aulas perfectamente equipadas, una gran biblioteca, 

lo último en tecnología de computación, grupos pequeños, etcétera, y, por otro 



lado, existen niños cuyas escuelas tienen libros obsoletos, salones repletos y lo 

mas grave, profesores mal pagados que ejercen su trabajo a disgusto y sin 

entusiasmo. Debido a lo anterior, este trabajo  contempla el nivel 

socioeconómico dentro de su estudio, ya que juega un papel primordial en el 

nivel de afectación que tendrá la escuela sobre el desarrollo global del niño, y 

ello a su vez, afectará directamente su acercamiento a la televisión. 

 Sin embargo, a pesar de las dificultades antes mencionadas, según 

Melce (2000), la escuela influye en el logro, en la socialización y en la salud 

psíquica de los niños, principalmente. Por su parte,  Alcalá, Corpas y López 

(1999), afirman que el trabajo docente debe ir encaminado a que los niños y 

niñas: “Se identifiquen a sí mismos como miembros de un grupo (familiar, 

escolar, grupo social); conozcan las normas, valores y formas culturales que 

ordenan la vida del grupo y las asimilen críticamente” (Alcalá, Corpas y López 

1999: 5). 

 Como se puede ver en la cita anterior, una de las finalidades principales 

de la escuela es formar niños cuyo desarrollo sea no sólo académico y 

cognoscitivo, sino también social y emocional. Las instituciones educativas 

deben estar al servicio del desarrollo de las potencialidades de las personas 

que forman, viendo al individuo de manera global, pero contemplando como 

prioridad los aspectos antes mencionados: el social, el afectivo y el 

cognoscitivo. 

 Otra de las funciones que tiene la escuela en el niño es lograr que éste 

adquiera las herramientas o instrumentos básicos (conceptos, destrezas, etc.) 

que le permitan conocer e interpretar su entorno, así como desenvolverse en él 

y actuar en pro del mismo. Como se mencionó anteriormente, la escuela 



fomenta no sólo la parte cognoscitiva del niño sino también la social y en 

relación a esta, la escuela tiene como función establecer en el niño relaciones 

armoniosas con quienes le rodean. Por el lado afectivo, se espera que la 

escuela proporcione al niño un sentido valorativo del trabajo y del esfuerzo de 

superación propia, así como el fomentar el desarrollo de su autonomía personal 

(Alcalá, Corpas y López, 1999: 22). El concepto de la autonomía se verá más 

adelante, en relación con la importancia que tiene tanto en la educación formal 

como informal que el niño recibe en la escuela. 

  Existe otro tipo de función que se le atribuye a la escuela, según 

algunos teóricos de la educación conocida como “distribución”. Esta se refiere a 

que la escuela sirve como una catapulta social, es decir, gracias a las 

calificaciones escolares que otorga a los individuos, las cuales poseen una 

utilidad social, el individuo podrá alcanzar un determinado nivel de vida gracias 

al empleo, posición o estatus que ocupe, donde los mejores están reservados 

para los más preparados. En conclusión, la escuela reparte “bienes” con cierto 

valor en los mercados profesionales y en las jerarquías sociales (Dubet, 

Martuccelli, 1997: 26). Esto resulta importante para un niño en edad escolar, ya 

que será durante esta etapa donde comience la formación para alcanzar la 

función antes planteada que persigue la escuela. Sin embargo, no debe 

perderse de vista que la escuela pretende dar a los niños una educación 

integral más dentro que fuera de ella,  que los haga desarrollarse de manera 

exitosa dentro de su contexto socio cultural.  Esto sólo lo obtendrán aquellos 

niños con acceso a la educación y al seguimiento de la misma.  

Sobre el planteamiento anterior, podría decirse que las funciones de la 

escuela, en específico la descrita como “distribución”, presenta una 



contradicción en cuanto a lo que persigue y a lo que ofrece. Sin embargo para 

combatir dicha contradicción y lograr el objetivo, la institución educativa en 

nuestro país tiene como principal representante a la Secretaría de Educación 

Pública (SEP), la cuál tiene a su cargo la responsabilidad de impartir 

conocimientos a toda la población dentro de los diferentes niveles académicos. 

La SEP crea los planes de estudio que marcan los contenidos básicos que se 

impartirán en las escuelas. Lo anterior con el propósito de tener un nivel de 

educación en México uniforme y creciente, es decir, que más niños en más 

lugares de la República tengan la misma oportunidad de aprender. 

 Para lograr lo anterior, los planes y programas de estudio fueron 

reformulados a mitad de 1993 por la SEP, a través de la incorporación de las 

precisiones requeridas para apoyar la aplicación del nuevo plan. De esta 

manera, la SEP dictaminó que el plan de estudios y el fortalecimiento de los 

contenidos básicos —el nuevo plan de estudios y los programas de asignatura 

que lo integran— tienen como propósito principal organizar la enseñanza y el 

aprendizaje de contenidos básicos. Lo anterior pretende establecer que todos 

los niños de educación básica (por básica se entiende: primaria y secundaria): 

1. Adquieran y desarrollen las habilidades intelectuales (la lectura y la 

escritura, la expresión oral, la búsqueda y selección de información, la 

aplicación de las matemáticas) a la realidad, para que estos 

conocimientos  les permitan aprender permanentemente y con 

independencia, así como actuar con eficacia e iniciativa en las 

cuestiones prácticas de la vida cotidiana. 

2. Adquieran los conocimientos fundamentales para comprender los 

fenómenos naturales, en particular los que se relacionan con la 



preservación de la salud, con la protección del ambiente y el uso 

racional de los recursos naturales, así como aquéllos que proporcionan 

una visión organizada de la historia y la geografía de México. 

3. Se formen éticamente mediante el conocimiento de sus derechos y 

deberes y la práctica de valores en su vida personal, en sus relaciones 

con los demás y como integrantes de la comunidad nacional. 

4. Desarrollen actitudes propicias para el aprecio y disfrute de las artes y 

del ejercicio físico y deportivo. (www.sep.com.mx) 

 

Otro de los propósitos centrales que persigue la SEP con los planes y 

programas de estudio, es la estimulación de las habilidades que son para el 

aprendizaje permanente. Por esta razón, se ha procurado en todo momento la 

adquisición de conocimientos que estén asociados con el ejercicio de 

habilidades intelectuales y de reflexión. Con ello, la SEP  pretende superar la 

antigua disyuntiva entre enseñanza informativa o enseñanza formativa, bajo la 

tesis de que no puede existir una sólida adquisición de conocimientos sin la 

reflexión sobre su sentido, así como tampoco es posible el desarrollo de 

habilidades intelectuales si éstas no se ejercen en relación con conocimientos 

fundamentales (www.sep.com.mx). 

 

Como se puede observar, la Secretaria de Educación Pública pretende que 

la educación que se imparte en las escuelas sea integral, es decir, que el niño 

adquiera los conocimientos necesarios para su desarrollo intelectual y social, y 

al mismo tiempo, pueda aplicarlos a su vida diaria. De esta manera ello le 

generará una conciencia de su entorno tanto social como físico  y actuará en 



pro de ellos y así cumplirá con las funciones antes mencionadas que la escuela 

persigue. También pretende inculcar en el niño, a través de los planes de 

estudio, valores formativos que lo hagan ser un mejor ciudadano, conciente del 

lugar que ocupa en nuestro país, así como de los derechos y responsabilidades 

que tiene con el mismo. Lo anterior le dará las herramientas para integrarse y 

desenvolverse de manera exitosa en su entorno cultural y social. 

 

3.2 Funciones informales de la institución educativa 

Como se mencionó anteriormente, la institución educativa tiene 

funciones específicas, previamente citadas, que imparte a través de los planes 

y programas de estudio que se dan en las escuelas, los cuales, no sólo 

contienen conocimientos científicos, sino también valorarles que complementan 

una formación integral. La escuela por tanto, influye en la transmisión del saber 

científico culturalmente organizado así como en todos los procesos de 

socialización y de individualización que el niño atraviesa. En el apartado 

anterior, se hizo hincapié en que la escuela tiene a su cargo el desarrollo no 

sólo cognitivo del niño, sino también el social y el afectivo. Dentro de éstos dos 

últimos desarrollos que podrían entenderse como “ajenos” al quehacer 

educativo, existen aspectos que forman parte primordial en la educación global 

del niño en edad escolar, aspectos que lo ayudarán a colocarse de manera 

eficaz y productiva dentro del contexto al que pertenece. Como ejemplo de 

dichos aspectos resaltan: el desarrollo de las relaciones afectivas, la habilidad 

para participar en situaciones sociales, la adquisición de destrezas 

relacionadas con la competencia comunicativa, el desarrollo del rol sexual, de 

las conductas pro sociales y de la propia identidad personal como autoestima, 



autoconcepto, autonomía (Palacios, Marchesi, Coll, 2002: 290). Dichos 

aspectos que se explicarán a lo largo de este apartado, así como otros que 

también se mencionarán, forman parte de las funciones informales que tiene la 

escuela sobre el niño en edad escolar. Se entiende por función informal, 

aquellas habilidades, conocimientos, valores, y crecimiento en general, que el 

niño obtiene de sus experiencias dentro de la escuela, pero que no están 

establecidas como un “deber de” la institución educativa. Es decir, es todo 

aquello que el niño obtiene de manera inconsciente de todo lo que vive dentro y 

fuera del aula, principalmente aprendizajes  de tipo social y emocional. 

Un  concepto que resulta de gran importancia en el desempeño 

académico del niño como parte del desarrollo social y afectivo del niño dentro 

de las funciones informales de la escuela, es el autoconcepto. Se entiende por 

autoconcepto el conjunto de conocimientos y actitudes que tenemos sobre 

nosotros mismos, el cual se desarrolla gracias a las acciones y opiniones que 

expresan los demás sobre nuestras características o conducta. El 

autoconcepto tiene su origen en la interacción social, por tanto, el hecho de que 

el niño asista a la escuela ampliará la posibilidad de que conozca más gente y 

enriquezca su esfera de relaciones. La escuela además de fomentar el 

autoconcepto general en el niño, determinará la formación de un aspecto 

específico del autoconcepto conocido como el autoconcepto académico, el cual 

hace referencia a las características y capacidades que el educando cree 

poseer en relación al trabajo académico y el rendimiento escolar. El niño recibe 

las opiniones de sus compañeros, maestros y familia en relación a su 

desempeño académico y en base a ello, construye una visión de sí mismo en 

su rol de alumno (Palacios, Marchesi, Coll, 2002: 290).  



Lo anterior representa una de las funciones informales primordiales de la 

escuela ya que, por un lado, ayudará a fomentar el autoconcepto del niño y ello 

repercutirá directamente en su autoestima y su autonomía. Por otro lado, la 

escuela crea en el niño un tipo de autoconcepto específico que le dará a éste 

una perspectiva distinta de sí  mismo, no sólo como niño que es, sino que lo 

coloca en el papel de “estudiante”. En relación al desempeño que tenga bajo 

ese rol y la retroalimentación que reciba por éste, él mismo se determinará 

como buen o mal estudiante, por tanto, su autoconcepto académico afectará 

directamente el autoconcepto general, y ello a su vez, tendrá una gran 

influencia sobre las necesidades que el niño buscará satisfacer con la 

televisión.  

Como se ha mencionado en capítulos anteriores, algunos niños pueden 

darle un uso positivo o sano a la televisión (como entretenimiento, medio 

educativo informal, etc.) y a otros les sirve como escape de su realidad o como 

sustituto de compañía, entre otros. A esto se le puede considerar poco positivo 

para el desarrollo del niño hacia su adolescencia; por ello, un buen 

autoconcepto tanto académico como global, servirá como herramienta en el 

niño para que éste seleccione de la televisión sólo aquello que le sea positivo y 

útil para su desarrollo integral.  

En relación con las funciones que de manera informal la escuela 

fomenta en el niño a través de las experiencias que éste vive dentro y fuera del 

aula, resaltan las de tipo social y afectivo, las cuales están ampliamente 

vinculadas con los conceptos de valor y la moralidad. Lo anterior resulta de 

gran interés para este estudio, ya que es justo entre los 11 y 12 años cuando el 

niño comienza a formarse como adolescente y con dicho proceso adquiere una 



visión distinta de su entorno, mismo que lo enfrenta a situaciones con 

implicaciones morales ante las cuales, se espera, reaccione de la mejor 

manera. Lo anterior puede influir, directamente, en lo que el niño en edad 

escolar toma de los programas televisivos que consume y el uso tanto 

psicológico como social que hace de dichos contenidos. 

 Para entender mejor los conceptos de valores y moralidad en el niño, se 

citarán a algunos teóricos de la pedagogía y la psicología que hablan del tema 

y de la estrecha relación entre valores-escuela. 

Ortega, Mínguez y Gil (1998) definen valores como: “un modelo ideal de 

realización personal que intentamos, a lo largo de nuestra vida, plasmar en 

nuestra conducta sin llegar a agotar nunca la realización del valor” Ortega, 

Mínguez y Gil, 1998: 16). 

Es en sí, una creencia básica por medio de la cual interpretamos al mundo y 

al mismo tiempo, damos significado a los acontecimientos y a nuestra propia 

existencia. La principal característica de los valores, es que estos toman forma 

o se manifiestan de maneras distintas de acuerdo a la cultura o al momento 

histórico que se viva y están condicionados por el tiempo y por el espacio 

(Ortega, Mínguez, Gil, 1998: 14).  

El punto anterior resulta importante, ya que en el momento histórico y 

cultural que vivimos actualmente, la televisión y los contenidos que transmite, 

forman parte integral de la vida de los niños de nuestro país. De manera directa 

e indirecta, la televisión transmite valores, actitudes y conocimientos que los 

niños, principalmente en edad escolar, adoptan, además de tomar como 

modelos a seguir a los personajes que los transmiten. Es aquí donde radica la 



importancia de la televisión como un medio educativo informal a la par de la 

escuela, tema que se tratará en el capítulo siguiente de esta tesis. 

El niño-adolescente que asiste a las escuelas lleva ya una carga de valores 

determinados que le permiten filtrar las inevitables propuestas valorativas que 

la escuela, diariamente, realiza, mismas que no dejarán de ser interpretadas 

por el modo de pensar y vivir  de la propia familia o del contexto social más 

significativo para el niño-adolescente (Ortega, Mínguez, Gil, 1998: 18).  

Es decir, la escuela tiene una doble función: enseñar nuevos valores al 

educando y, de alguna manera, fomentar los que el niño se ha formado en su 

entorno,  o bien, erradicar y modificar aquellos valores que resulten dañinos 

para el desarrollo integral del mismo. Sin embargo, respecto a la educación 

valoral, la escuela aún resulta una experiencia bastante aislada y reducida  en 

la vida de los niños y adolescentes, ya que es un elemento indispensable, pero 

no suficiente (Ortega, Mínguez, Gil, 1998: 19). Lo anterior significa que a 

diferencia de los contenidos de otras materias que se imparten en las escuelas 

como geografía, matemáticas, español, etc., los valores no pueden ser 

enseñados en las aulas del mismo modo que los contenidos antes 

mencionados. Para una formación valoral en la escuela, es necesario 

experimentar el valor, es decir, se enseñan y se aprenden bajo la total 

experiencia de los educandos.  

Ortega, Mínguez y Gil (1998) afirman que la experiencia del valor empieza 

por el entorno más inmediato, y en ocasiones, dicho entorno no está formado 

por personas excepcionales que transmitan valores excepcionales. Los valores 

se encuentran en los compañeros, la familia, los conocidos, etc. Lo anterior nos 

remite a la siguiente pregunta  ¿cuál es, entonces, la función de las escuelas 



en la enseñanza de valores? Como se mencionó en el capítulo anterior, la 

escuela es un aparato no sólo educativo para el niño sino también socializador, 

ya que en el convivirá con personas ajenas a su entorno inmediato (como el 

caso de la familia) y de ellas aprenderá y tendrá esa experiencia que 

mencionan Ortega, Mínguez y Gil, (1998) como necesarias para enriquecer y 

formar los valores del niño-adolescente. Gracias a la interacción que el niño 

experimentará con iguales y con otro tipo de adultos (en este caso sus 

profesores), generará cuestionamientos morales que lo harán aprender y 

actuar por sí mismo. 

Cuando se habla de valores, es difícil no hablar de moralidad, aún más en 

un aspecto tan importante como el educativo. La dimensión moral está 

implicada tanto en el proceso como en el contenido de la escolarización. 

Profesores y alumnos encuentran valores y cuestiones morales 

constantemente y, sin embargo,  los temas a menudo están ocultos y no se 

perciben como preocupaciones (Hersh, Reiner, Paolitto, 1997: 16). 

 Antes se asumía que el pensamiento moral era una consecuencia de la 

personalidad, las actitudes emocionales y las influencias culturales que el niño 

recibía del medio. Sin embargo actualmente, muchos psicólogos y educadores 

han adoptado el punto de vista de Piaget y Kohlberg en cuanto a la tesis de 

que el desarrollo de los valores morales es un proceso racional que coincide 

con el desarrollo cognoscitivo del niño (Papalia, 1988: 462). Dicho punto de 

vista señala que los niños no pueden hacer juicios morales hasta no alcanzar 

cierto nivel de madurez cognoscitiva, que incluye el desprenderse de gran parte 

de su pensamiento egocéntrico (término explicado en el capitulo anterior como 

parte del desarrollo social del niño). Esta madurez se alcanza principalmente a 



través de la convivencia con otros niños de su misma edad y con los adultos. 

De acuerdo al enfoque cognoscitivo y del desarrollo del pensamiento moral la 

verdadera moral va ligada a la verdadera madurez cognoscitiva (Hersh, Reiner, 

Paolitto, 1997: 20). 

Durante el proceso que una persona atraviesa para llegar a una madurez 

moral y cognoscitiva cruza  por distintas etapas específicas y cualitativamente 

diferentes entre ellas. En ocasiones, el niño puede encontrarse atrapado mitad 

dentro y mitad fuera de una etapa específica, ya que las personas atraviesan 

por diferentes etapas en distintos momentos, es decir no es un fenómeno que 

ocurra de manera general para todos (Papalia, 1988: 462). 

Por lo anterior, la importancia del proceso enseñanza-aprendizaje de 

valores que el niño experimenta en la escuela, resulta directamente afectado, 

por todo aquello que aprende de manera informal de las experiencias que 

adquiere dentro de la misma escuela. Es decir, independientemente de los 

conocimientos incluidos en los programas y planes de estudio que imparte la 

SEP  a través de cada organización educativa, el niño recibe información, 

conocimientos y valores, de aparatos ajenos a la escuela, como el caso de la 

televisión, los cuales resultan influyentes en la formación del educando,  aun 

mientras recibe la enseñanza correspondiente a la escuela. Por ello es 

necesario localizar dichos conocimientos y valores que el niño aprende para 

integrarlos como parte de su educación diaria y usarlos como herramientas de 

reforzamiento en las escuelas al momento de impartir lo que de acuerdo a la 

SEP, un niño en edad escolar debe saber. 

Como se puede ver en ambos apartados, la institución educativa como tal, a 

través de las escuelas, tiene objetivos y funciones específicas que intenta 



cumplir, por medio de los planes de estudio y los profesores que los imparten. 

Por otro lado, están aquellas funciones que aunque la escuela no pretenda 

enseñar o fomentar en el educando, el ambiente y las experiencias a las que 

éste se expone dentro y fuera del aula, crean un acervo de conocimientos, 

valores y actitudes que lo educan  y forman de manera amplia, 

independientemente de todos los contenidos escolarizados que por ley tiene 

toda escuela. 

Sin embargo, todo lo anterior sirve para complementar lo que debería ser la 

función principal de toda escuela y de la educación en general, que es servir a 

una sociedad, el objetivo externo de la educación, es el que da significado a 

toda empresa que educa (Schmelkes, 2000: 17). 

En ocasiones, las escuelas imprimen mayores esfuerzos para cumplir con 

los reglamentos y normas que toda institución educativa debe tener; como 

lograr que los alumnos sean capaces de aprobar un examen para pasar al 

siguiente grado, que olvidan el verdadero por qué y para qué de ello. Al 

perderlo de vista, muchas veces sucede que se educa más para la escuela que 

para la vida (Schmelkes, 2000: 18). En conclusión, la educación en las 

escuelas está al servicio de la sociedad, no del aparato educativo. 

A pesar de lo anterior, las funciones que tiene la escuela, son aún, 

incompletas e inconcretas ya que no se le puede atribuir a un solo aparato toda 

la responsabilidad de educar. El educar es un trabajo en conjunto, donde todos 

los aparatos que influyen en la vida del niño (sociales, culturales, económicos, 

raciales, emocionales, ambientales, etc.) determinan el desarrollo del niño-

adolescente, hasta formarlo como un adulto. 



En dicho proceso, la importancia que tiene la televisión actualmente en la 

vida de los niños, es un factor determinante para que éste alcance un buen 

desarrollo educativo, social y emocional. Los contenidos a los que se exponen 

los niños en edad escolar, llevan una gran carga de información, tangible e 

intangible, que cada niño, adopta de manera distinta, dependiendo de sus 

condiciones socioculturales. Debido a lo anterior, la escuela juega un papel 

primordial para que todos aquellos contenidos que el niño consume, sirvan 

como complemento para  el aprendizaje académico que obtiene en la escuela y 

no lo contrario. 

En el capítulo siguiente, se analizará la función de la televisión como 

escuela paralela a la institución educativa y la importancia que esto tiene en el 

desarrollo del niño entre 11 y 12 años hacia la adolescencia. 

 


